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Angel Perucca – El Portón de América 
Llegó a Newell’s con 16 años. Desde su debut en Primera en 1938 la Legión Rojinegra supo que tenía delante un centrojás sin igual.  

 

¡Viva NEWELL’S! Fue el grito que pegó 
Perucca cuando se enteró que las gestiones 
de los cuadros mediáticos habían fracasado 
para llevarlo a jugar a la capital. En el verano 
de 1945, en pleno Sudamerciano, Ángel 
Perucca brillaba en los campos chilenos, y 
atraía la atención de todos. Su claridad en el 
juego, su marca aguerrida, y su fuerza para 
iniciar los ataques, se volvió un clásico en el 
Parque, y en la Selección. Los porteños sufrían 
cuando enfrentaban a Perucca dirigiendo la 
línea media de Newell’s (25 goles en 284 
partidos). En 1945 Ángel Perucca dejó 
grabado a fuego el sentimiento Leproso que 
marca la diferencia entre ser una Gloria 
Deportiva Rojinegra o ser un mercader 
olvidado por un puñado de monedas. Tanto 
impactó la decisión y justificación de El 
Portón de América, que la revista El Gráfico 
tuvo que explicarle a la afición porteña porqué 
Perucca se quedaba en Newell’s Old Boys. 

 

Ángel Perucca, ídolo indiscutido de la afición Rojinegra. 
Estandarte de los años 1940. 

 

 

 

 

Jorge Bernardo Griffa  
Hacedor de estrellas. 

Griffa llegó a Newell’s a finales de 1953. Se 
consolidó en la primera división en la 
campaña 1955. Hasta 1959 fue baluarte de la 
defensa, y por pedido expreso de René 
Pontoni, también de las líneas medias. Su 
amor propio, su fuerza, y potencia 
inclaudicable, lo transformaron en figura de la 
Selección en el Sudamericano ’59, tras el 
bochorno de Suecia ’58. Ese fue su trampolín 
para llegar al Atlético Madrid ese mismo año. 
Tras una década de brillar en Europa, regresó 
a Newell’s en 1972. 

 

Newell’s se afila en el Parque. El Profe Ricardo Martínez Carbonell, Gerónimo Díaz, Juan Carlos Sobrero, Ángel 
Perucca, y Eusebio Chamorro, durante la primera práctica del Oso. Foto diario CRONICA, 31 marzo 1948. 

Gerónimo el Oso Díaz 
Se inició como Entrenador en la Reserva Rojinegra durante 1939. 

Cuando llegó a la Primera División de 
Newell’s, el Oso Díaz venía de batallar varias 
temporadas en Argentino de Rosario. En 
1948 lo acompañó en la preparación física el 
Profe Martínez Carbonell. “Tenía -como se 
dice comúnmente- mucha noche, mucha 
caminata, mucha calle. Sabía observar bien, 
se daba cuenta cuando tenías un problema, 
te lo conversaba, te llamaba aparte… 
Campechano, pero claro para hablar, 
inteligente a su manera. Por supuesto 
después tuve otros técnicos que manejaban 

otra dialéctica, moderna digamos, pero no 
mejores en el resultado. Eso por lo menos es 
lo que pienso yo”, recordaba Federico Sacchi 
en el programa radial El Grito Sagrado, 18 
abril 2015. Tras dos buenos torneos en 1948 
y 49, se consagró Campeón en la Copa 
Escobar 1949. Encabezó la delegación 
Rojinegra que brilló en Europa. Y a mediados 
de 1950 dejó el cargo para firmar para 
Deportivo La Coruña. Regresó a Newell’s en 
1959, 1964, y tras ganarle al railway el 25 de 
mayo de 1965, se despidió. Dirigió al 
Rojinegro en al menos 180 partidos.  

Griffa en el Parque, foto El Gráfico 1956. 
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